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GoDtMa el debate. 
Raz^n teníamos anoche al poner an por 

tSiora condicional á la grata impresión 
[torodncida en todas partes á causa de la 
ml0T0dad del debate político. Resucitó éste 
•én la tarde do ayer, y todos los síntomas 
íindican que hoy, mañana, en toda la so-
î JBaaa, habrá discusión detenida de la >cri-
?fiis:8to3 motivos, proceso y forma de so-
l^ittRáu. El Sr. Nocedal, el Sr. Maura, los 
frepatócanos, intervendrán en el asunto, 
©nuninándoío, sin duda, á fondo y en to-

' ém sus serios aspectos, prescindiendo de 
«nenidades y humorismo, que si entretie-

kieQ an momento, y á manera de interme-
îlio episódico, á la galería, no son parte á 

"©solarecer ninguno de los problemas pen
dientes. Por el choque de las ideas se lo-
frará levantar un (íebate que no ha de re-

oolrse á una mera cuestión de familia. 
No de ahora, de siempre, hemos creído 

y oraemos que en un régimen democráti
co tienen muy poca importancia las per-

'Boims, aun siendo muy esclarecidas y des-
; interesadas, y, en cambio, debo concederse 
•ona extraordinaria transcendencia á las 
• ideas. Las figuras principales del actual 
: Gabinete participan de la misma teoría, 
; por cuanto hicieron todo lo humanamente 
! posible para no entrar y no discutieron 
un instante el puesto que les quisiera 

^ asignar el presidente. No deja de sor cu
rioso que una de las voces que en la polí-

; tica española so ha dado por actos públi
cos una más elocuente, clarísima, prueba 
de abnegación, se explique lo ocurrido 

; forjando cuentos de la más extraña, tro-
i luebunda, conjura armada con el objeto de 
derribar al anterior ministro de Hacion-

^da. Al decir de ios que padecen poi* igual 
' tí delirio de las persecuciones y la ma-
' nía de las grandezas, sa juntaron pai'a esa 
: «mpresa magna de excluir del Gobierno 
i ai or. ürzáiz nada menos que todos los 
: partidos españoles, desde el integrismo al 
repuUicamsmo, pasando por todos los ma
tices de los partidos gubernamentales de 
Is Monarquía constitucional 

Nosotros somos más modestos ó más 
soberbios, lo que se quiera, en nuestra 

: concepción de lo que es el Gobierno, y 
' así-eomo sostenemos ̂ ue el acta-programa 
convenida en el domicilio del presidente 
dol Consejo por los que representaban 

. con justos títulos á la mayoría ha infun-
' dido un nuevo vigor al partido liberal, 
aflnoamos también que el que formen en 
el Ministerio estos ó los otros personajes 
BQásimos, medianos ó mínimos, carece de 
irfrtualidnd bastante para hacer temblar 
laníferas ó detener el sol en su carrera. 
'',1^163 la impresión que estos dimes y 
diretes produjeron ayer en el espíritu li-

• beral bien equilibrado de la mayoría, que 
tuvo el tacto, verdaderamente digno de 
elegió, de uo^eoiiraoTerae oo« líw tribu la-
ffiones del orador que la incitaba á la in
disciplina. El cuerpo electoral, que habló 
en Mayo die IWl, ios impuso el deber á sus 
tepresentantes de solucionar la cuestión 
religiosa, la cuestión social, la cuestión 
económica, la cuestión de régimen local, 

; la cuestión arancelaria y de Consumos, la 
cuestión, an fin, de preparar el adveni
miento del nuevo reinado en las condi
ciones de paz y de autoridad, de compe-
aetración del pueblo con el Rey, que los 
tíempos exigen. No les confió, que nos
otros sepamos, la misión do consolar á los 
que sufren la morriña del banco azul. Un 
partido tiene otras cosas que hacer en el 
mundo, y por eso permaneció impasible. 

La mayoría, ¡qué le hemos do hacer!, no 
m siente ofendida ni desconsiderada por
que lOB que fueron y son sus ministros de 

; tó Gobernación, los que comulgaron y co-
: mulgan en sus ideales democráticos, pac
taran en su nombre los remedios guber
namentales que requerían las circunstan
cias, y que después de todo estaban en su 

' esencia contenidos en el discurso del Tro
no al abrirse las Cortes. Todavía nos ex-

ipiicaríamos que la mayoría tuviera moti-
'vos de desasosiego ó de disgusto, siendo, 
como es, cuerpo consciente y deliberante, 
BÍ para realizar ese programa se prescin
diera del Parlamento y, encaramados los 
ministros en las columnas de la Oaeeta, 
comenzaran autocráticamento á poner en 
'ejeeuoión sus peculiares y personalísimas 

ideas. 
Por el mismo procedimiento de singu

larísima ó ilógica argumentación, podría 
quejarse la mayoría de que se le hubiera 
impuesto sin consultarla, contra el pare
cer de personas respetables de su seno 
que públicamente manifestaron su disefi-
tímiento, el anterior proyecto del Banco, 
y que, á última hora, sin previo acuerdo 
siquiera del Consejo do ministros, preci-

Eatadamente, como producto de una genia-
dad, no por bien intencionada menos po-

iig^osa, amtoritate qua fungar, se decre-
ísase por una simple Real orden sobre ma
teria tan importante como la jornada de 
opho horas. Si sintiéramos algún género 
éé inclinación á hacer frases, diríamos que 
él Instituto de vacunación social—así ;Se 
bantizó ayer á un organismo del trabajo 
©stablecido en todas partes—tiene insig-
nea antecedentes y preclaros ejemplos que 
imitar en el que manejó con brío la jerin
ga de las inyecciones socialistas. 

Y dejando aparte lo que á la mayoría 
corresponde, después de nacer constar que 
ayer se discutió y aprobó el proyecto do 
Jerroearriles secundarios, nos holgamos 
qne desde la tribuna parlamentaria so hi
l e r a á nuestro HERALDO el enorme recla
mo de atribuirnos una participación deci
siva en la crisis. Se dijo también, querién
donos colocar en el apuro de contradic-
ctoies inexplicables, que aplaudimos sin 
m&^á& el decreto del 19 de Septiembre y 
ahoili poco menos que lo combatimos. Ni 
lo »no ni lo otro, pues frente á la intran
sigencia ultramontana y á la exaltación 
«idioalísima SIEMPRE afirmamos que aque
lla disposición del Sr. González tenía el 
cÉárito de poner mano en el problema, no 
e&ja toda la intensidad deseada. Al fin, 
aqliel ministro decía en el articulado del 
^mw^ que curgía la preparación de una 

í ife^dé Asociaciones», y esto es lo que hoy 
\m dispone & hacer el Gobierjio, con nues
tro apoyo y nuestro aplauso. 

QUERQL PREMIADO 
{Viva E s p a ñ a ! 

Un cablegrama. 
H E R A L D O MADRID. 

l i m a 9 (0,50 n.) 
En nombre de la Asamblea Bnlogncse, 

jeliciten al gran artista Qucrol^Mrsu bri
llante friunJo.—OzxavE. 

Nuestros he rmanos de la República p e 
ruana proporcionan hoy á ios ar t i s tas es
pañoles u n día de júbilo. 

Si las cadenas de h ie r ro que antes nos 
un ían pudie ron romperse por pesadas y la 
to rpe t rabazón do los eslabones, loa lazos 
de afecto y f ra ternidad en t re sudamerica
nos y españoles cada vez son más e s t r e 
chos y nos acercan más. 

Hoy , el a r te español h a conseguido e n 
la capital del P e r ú un t r iunfo de resonan
cia universal , y los hijos do aquella her
mosa y pr ivi legiada t i en ' a celebran con 
públ ico regocijo nues t ra victoria. 

E n el concurso intoruacional abier to 
para e r ig i r u n monumento a l heroico ge
nera l Bolognese, nues t ro i lus t re compa
t r io ta Agust ín Querol h a obtenido el p r i 
m e r premio, venciendo á los escultores do 
más fama que de Francia, I talia, Alema
nia, Ingla ter ra , Norte-América y otros 
países habían remi t ido bocetos y p r o y e c 
tos para d isputarse los 500.000 francos 
concedidos. 

P o r la importancia do la cant idad con
signada, Agust ín Querol puede es tar sa
tisfecho; p e r o . nosotros, que conocemos 
sus ar ra igados sent imientos patr iót icos y 
profundo a m o r al a r t e que g lor iosamente 
cultiva, ? seguramos que únicamente des
p ier ta hoy la codicia suya por las rami tas 
dal l8m*©L q a c todost los rte ÍC :paft!í nos 
r epa r t imos con s u victoriosa jornada ar
tística. 

Vivamente felicitamos al eminente es
cultor , y lo propio hacemos con los bra
vos peruanos , que no olvidan la memor ia 
do sus héroes y pe rpe túan con soberbia 
obra de a r t e el nombro dol genera l Bo
lognese. 

S A I N T - A U B I N . 

EL MARQUES DE LINARES 
Dolorosa sorpresa ha causado Ja triste nueva 

de la inesperada muerte del' excelentísimo se
ñor D. José de Murga y Rcolid Michilena y Gó
mez, marqués de Liaares y vizconde de Lian-
teño, ocurrida á las diez y media de la noche 
da ayer .en su palacio de la plaza de Madrid. 

Desde que hace cinco meses tuvo la desgra
cia de perder á la virtuosa y noble compañera 
de su vida, el marqués de Linares estaba muy 
abatido; pero se ocnpaba en sus asuntos, y so
bre todo en lo relativo al cuito da su adorada 
muerta. 

Para proseguir sus obras de caridad, el raar-
qués esperaba el buen tiempo para ir á Lina
res á dar impulso á las obraa dol hospital y 
otras fundaciones piadosas que allí teaía pen
dientes. 

Hablaba de otros proyectos bonéficos, mul
tiplicaba sus limosnas y nada hacía creer que 
su fin estaba tan próximo. 

El marqués de Linares era un hombre de 
gran cultura; se había educado en Inglaterra, 
y sentía por el Arle entusiasmos que demostrQ 
al levantar su palacio, uno de ¡os más hermo
sos del Madrid moderno, y en el que han deja
do huellas de su genio ios más insignes artistas 
contemporáneos. 

Se consagíó también al fomento da la agri
cultura, cuidando del cultivo en sus vastas po
sesiones de Andalucía, y era hombro que sim
patizaba con tod:)S los adelantos. 

Do extraordinaria modestia, no aceptó el 
cargo de senador, que varias veces le ofreció-
roat y gustaba de liacer en silencio muchas 
obras de caridad. 

Era, en fin, un cumplido caballero, un buen 
cristiano y un buen patriota, que deja gratos 
recuerdos. 

Ei cadáver, amortajado con el hábito del 
Carmen, ha sido expuesto en la capilla ardien
te, donde se han dicho misas durante toda la 
mañana. 

Hasta ahora nada se sabe acerca de disposi
ciones testamentarias. 

DE CANARIAS 
POR EL CABLE 

DE NUESTRO CORRESPONSAL 
iHovimien io m a r í t i m o . — C a n a n e r o e s -

p sño l»—Suscp ipe ión s a t i s f a c t o r i a . 
Laa P a l m a s 9 (7,30 t.) 

Duran te el mes do Marzo ú l t imo han vi
si tado el pue r to do Las Palmas 205 vapo
re s de al to bordo y 88 buques de vola. 

E l movimiento mar í t imo de este puer
to acusa s iempre ex t raord inar io aumento . 

H a n empezado á hscer escala aquí las 
nuevas líneas de vapores dest inados al 
t ranspor to de frutos de Canarias á Ingla
te r ra , 

E l cañonero español General Concha 
se e.stú a l is tando para zarpar con r u m b o á 
Cádiz. 

Se ha iniciado aquí con g ran éxi to la 
suscripción para e r ig i r en Madrid el mo
numen to proyectado a l Rey D. Alfon
so XIL—Sandoval. 

Lo primero que se le oeurre al cronista, al 
tomar sus notas para dar cuenta del estreno de 
anoche, es la observacióa de que nuestro pú
blico ha progresado. Todo loque signiflque 
respeto, benevolencia, para el autor, ea el alto 
sentido crítico de la palabra, y generoso propó
sito de desentrañar su pensamiento, prestándo
se do buen g n d o á la gimnasia intelectual que 
esto último supone, implica—nadie se atreverá 
á negarlo—un progreso evidente. A nuestro 
público do años atrás le caracterizaba la in
transigencia, la rutina. Acostumbrado á ella 
por loa mismos autores, acogía con notoria 
acritud el más ligero intento de innovación. La 
tolerancia en el Arto llega hasta nosotros con 
más lentitud qua la tolerancia en otras mate
rias, con no venir ésta muy de prisa. 

Es muy posib.'e, más que posible, casi segu
ro, que el drama de Galdós estrenado anoche 
hubiera fracasado, en tiempos no lejanos toda
vía, en castigo de lo mucho qua el autor hace 
discurrirá su auditorio. Al terminar el primer 
acto de Los condenados—ohra, en muchos con
ceptos, gemela do la que acaba de aplaudirse 
en el Español—ya habían roto sus bastones 
contra el pavimento dol teatro muchos suje
tos cuya fuerza física, según suele acontecer, 
no estaba muy en armonía con su fuerza inte
lectual. Y no es que yo defienda ahora aque
lla producción sin fortuna; lo que deílendó es 
la cortesía, la tolerancia y, sobre todo, el inte
rés inquisitivo, el deseo de ninrchar á compás 
del autor, cosas ambas Jas últimas do más es
clarecido linaje que Jas prinieras, aup-quo tam
bién sea muy conveniente y necesario el sim
ple reapsto al pensamiento ajeno. 

Ocurrió anoche con el drumi de Galdós lo 
que hace quince años ocurría con los estrenos 
ae Eohegaray. No había grupo, aun los forma
dos por dos espectadores, en que no se discu
tiera acaloradamente. Sóio que á Echegaray so 
le discutía ca.si siempre p ;r sus grandes iitre-
vimientoB de acción, por las situaciones y con
flictos de hecho en qua gallardamente se arries
gaba; en .I/ma ?/rída, lo que eomontiiDan con 
preferencia los espectadores era el drama in
terno, la tendencia sociológica, los atisbos filo-
sóflcos del autor. Nadie ponía en duda que en 
aquellas escenas, goneraimonte plácidas y con 
marcado sabor da égloga, se encerraba ua ex
traño y original simbolismo, que era preciso 
penetrar. Y en penetrarlo se pasó el público 
toda la noche; con lo cual dicho queda que el 
símbolo, si ea realidid existe, no es de aqua-, 
ll08 que sin esfuerzo alguno se compronaoa. 

La mejor crónica, si no la mejor crítica, sena 
aquella que acertase á reproducir Jas opinio
nes, las hipótesis, planteadas en los entreactos. 
Las hubo para todos los gustos. Un ilustre pu
blicista me decía: f Eso que usted ve, eso que 
usted oye en la escena, es el principio de auto
ridad dísoJviéiidose ea el seno del paebio»— 
teoría anarquista—. «Galdós, me decía un ia-
signehombre público, personifica en la duque
sa Laura la realeza anémica, agonizante; y 
Laiira, moribunda, se enamora del pueblo, 
comprende que en él está la vida; pero su amor 
es tardío: cuando el pueblo (Jitan i'ahío) lie
ga á su presencia, Laura (la realeza) muere»— 
teoría republicana, sin posibilismo de uinguua 
especie—. Y en seguida me dice al oído un 
académico: <:Jiian Pablo Cienfuegos os ia oe-
mocraoia,y vea usted, vea u.sicd qné simpá'i-
ca se hace la majestad cuando la ceíiende cen
tra los déspotas» (el déspota es Don Delta "o 
Álomijro)— teoría ¡nonurquico-democrúaca—. 
Ou'o espectador, que está ii mi lado, protesta de 
la interpretación, diciendo: "^Juaii Pablo no 
puede representar la democracia. La democra
cia en tiempos de Carlos I I I no resido en el 
pueblo degradado, sino en los Aranda, Flori-
dablanca , Oampomanes, Oiavide , ííicardas, 
Pignatelli, Jovellano ; es decir, en la nobleza 
ilustrada y en la mesocracia culta, oreada por 
el espíritu de la enciclopedia.» 

No falta tampoco quien, prescindiendo en 
absoluto de toda i hipótesis política ó social, se 
remonta á más serenas regiones; muy serenas, 
pero desde luego más abstrusas, más metafísi
cas. La duquesa Laura, flor de perfuma sua
ve, aima grande en vaso quebradizo, enamora
da perpetua del ideal, representa esa falta de 
proporción, de concordancia, entre el espíritu 
y la materia grosera; tiene el pensamiento y no 
posee la fuerza física, el brazo que ejecute; es 
el ser que se siente incompleto, imperfecto, cer
cenado. Por oso vuelve con amor los ojos á 
Juan Pablo, el vigor, la vida física en toda su 
plenitud, la vida que derrocha energías, la ma
teria exuberante y pródiga. Sabe Dios adonde 
nos Jievaríau las deducciones. Yo llegaba á 
pensar, viendo en escena á la señorita Moreno 
y al amigo Tiiuillier, que no eran dos persona
jes del drama, sino las dos famosas eircunferen-
cias snporpuestas, el espíritu y la materia, de 
que habla Sanz del Rio cuando afirma que el 
esquema del ser tiene la forma de una lenteja. 
Y estuvo muy tentado de abordar al Sr. Sal
merón, que ocupaba una j-ilate;) próxima á mi 
butaca, por si su ciencia profunda podía guiar
me en tan contradictorias pesquisas, aunque, 
en realidad, á mí se me presentaba ciarainente 
ia fuoEofía de la obra con el recuerdo de estos 
dos versos: 

Aquí, para vivir on santa calma, 
ó sobra ia uiütoria, ó sobra el almu. 

Dejándolas á un lado, examinemos la obra 
eu su terreno natural, que es, en di'finitiva, el 
del Arte. Galdós, gran artista, recuerda en de
terminadas escenasalgran trágico ingiós cuan
do, enamorado de unt ipo femenino, traza con 
los rasgos más delicados de su piuma la ideal 
fiííura de la protagonista de Un atento de in
vierno; mujeres de ieyenda melancólica, heroí
nas de cuerpo frágil y alma ísoñ ¡dora, buenas 
como üordelia, tiernas y sousibiescomo la dn:-
cc enamorada de llamlct.—Alma y vida re
cuerda también, á ratos, ia musa de Binvüle, 
el maravilloso cincelador de las Oíav funam
bulescas y áe los Cuentos de Gesta. S¡;i sibar 
por qué, sin que en realidad tuviera relación 
alguna, ciertos pasajes de la nueva obra me 
recordaban escenas del Gringoire, reciente
mente representado en Madrid por Zieconi, Y 
me lo recordaba por ia poesía intensa del diá
logo, por esa interna reverle, por esa vaguedad 
de'onsueño que envuelve, como en un blanco 
y aéreo cendal, los cuatro actos del drama. Gal
dós, como Shakespeare, como Bunville, rompe 
despreocupado la-unidad de tiempo y do medi
da, desprecia la técnica, y, como dominado, 
enervado, por la propia poesía que crea, se en
tretiene en deshojar flores, ñores do exquisito 
perfumo, sobre la falda de pastora de su bella 
y triste duquesita, 

lil encanto poético, encanto de conseja mis
teriosa, llega á su mayor intensidad en el acto 
tercero. La escena entre Laura y las moriscis 
granadinas es de lo más delicado que ha salido 
de la pluma del ilustre escritor. Poro hay en 
esta escena algo masque Ja frase, y, sin em
bargo, ¡aquí sí que no os necesario el esfuerzo 
para penetrar en su sentido! Lis moriscas en
tretienen el dolor, las tristezas, de la enferma 
con sus predicciones do ventura. Ella, Laura, 
harto comprende que sólo espera á su juven
tud marchita y desmedrada el frío abrazo de 
la tierra; pero ¡os tan dulce soñar, mecerse en 
los sueños, llevar á las sombras el dorado re
flejo do una iJusiónl Laura busca en la piadosa 
mentira de las gitanas lo que buscamos todos 
en la Acción para soportar el peso do la vida 
árida, ingrata, cruel... «Brujitaa de mi casa— 
dioa Lavra al marcharse—, [s.d buenas!, ¡con

solad al triste!...» Prefiero la filosofía de la fra
se á todas las filosofías do la obra... 

Un examen más detenido v., U- 'A':i permi
tiría apuntar en el haber del insigne D. Benito 
muchas bellezas que aquí se omiten; el juicio 
á que se somete al prisionero en el primer 
acto; las e.?cenas del jardín en el segundo, es
cenas en que las figuras parecen arrancadas á 
un cuadro de Vatteau; el contraste de las aris
tocráticas pastorcillas coa los selváticos y au
ténticos cabreros; los pasajes de ternura eon-
movedflra en que intervienen Laura y su no-
drÍ7:a (tipo magistralmente trazado); etc., etc., 
constituyen páginas y momentos escénicos dig
nos del autor. 

Oiaro que, analizando con escrúpulo lo bue-í 
no, habría que detenerse un poco más en seña
lar lo mediano; pero esa tarea, siempre antipá
tica, más incumbe á la crítica que á ¡a crónica. 
Una última observación: ea Alma y vida no se 
puede prescindir del símbolo. Me sorprende 
que, como indica algún periódico, el autor lo 
haya negado. En Los aparecidos, de Ibsen; en 
Kl loco Dios, de Echegaray, para citar dos 
ejemplos de obras muy conocidas, tiene dere
cho fl espectador reacio á penetrar en los sim
bolismos, á creer que se trata simplemente de 
un proceso patológico ó de una maravillosa 
pintura de un caso de demencia. En Alma y 
vida no sucede lo propio. O el símbolo existe, ó 
el asunto de por sí resultaría incongruente. Ni 
en tiempos de Garlos I I I había señoríos de 
horca y cuchillo, ni las damas sacaban de su 
prisión á los criminales para que representa
ran pastorelas, ni tendría justificación casi 
nada de lo que ocurre. El símbolo es, pues, el 
pabeilóa que cubra ia inverosimilitud. 

Dos aciricos se han destacado en la interpre
tación de ia obra, M'Uiido Moreno y Jo.-:eflna 
Alvr.rez; ó mejor aún: Josaíina Aivarez y Jia-
tiido Moreno. No e-i posible alcanzar en la in
terpretación de un personaje mayor acierto 
que oi conseguido por la señora Aivarez al dar 
realidad escénica á la figura de ia saivátioa no-
drizi. Un diálogo con Monegro (¡qué px-imor 
de diálogo!, ¡qaó castizo!, ¡que adn\irabie en sus 
crude.'ias de pura cepa española!) valió á la ex
celente actriz una ovación merecidísima. Matil
de Moreno ha refrescado sus laureles de Klec-
tra; comprendió Jas bellezas de su pape!, y las 
expresó y matizó delicadamente. La bajada de 
ia escalinata con la nodriza no puedo estudiarse 
mejor. 

Thuillier desempeñó con talento su parto, y 
Donato Jiménez r»)3 dio una nueva prueba de 
su maestría. Por cieno que, u'Oiiuujbrados á 
ver al simpático y notable actor hacer de padre 
grave, juez severo ó monarca poderoso, resul
taba una novedad verle ceñido de pámpanos, 
acechando ninfas desnudas, requebrando don
cellas y i'opresentando pastorelas. Ana Eerri, 
Josaflnita Blanco, la Auaya, Manso, todos tie-
uou derecho á que ae les cite con elogio. 

La mise en scene de Alma y vida es verdade
ramente espléndida. Pero ya apenas si meque-
da espacio para decir que los iutérpretes y el 
autor se presentaron innumerables veces en el 
palco eicáaico á recibir los aplausos del pú
blico, 

Lüís LÓPIÍZ-BALLESTBÍÍOS. 

ALBOeOTOS in BÉLGICA 
POR TELÉGRAFO 

DE LA AGENCIA FABHA 
S r u s e l a a 9. 

La üituación p3!íílc:i rigne t irano. 
Dos mil quiuieníos mineros están en huelga. 
Durante ia pasada noche, algunos individuos 

que volvían del mitin de Laiouviere rompieron 
á tiros de revólver los vidrios del presbiterio 
y de la ca.=a del vic;írio. 

Por fortuna no causaron desgracias perso
nales. 

En Lieja, 1..5f)0 manifestantes acudieron á la 
estación del ferrocarril á recibir á ios diputa
dos socialistas que regresaban de la sesión, 
produciéndose un choque con la Policía, que 
tuvo que desenvainar los sabies y disperso á 
los manifestantes, hiriendo á cuatro. 

En Gante, la manifestación fué contra los di
putados católicos, ol)jeto de subidos y ame
nazas. 

La Policía que iba custodiándolos recibió 
algunas pedradas y tuvo que cargar sobre Jos 
manifestantes, hiriendo a varios y realizando 
20 detenciones. 

Brtigelag 9. 
En la mañana de hoy fué lanzado un cartu

cho de dinamita al jardín de la casa dol cura 
do Haine, en San Pablo, cerca de Laiouviere. 

Los cristales saltaron en pedazos y varios 
árboles fueron arrancados de raíz. 

Sólo hay que lamentar destrozos materiales. 
E ruso la s lO. 

Telegrafían de Lieja que, á consecuencia de 
¡os desórdancs de ayer, hay un diputado cató
lico herido. 

Un grupo rompió loa cristales da la iglesia 
d'.í jesuítas y dal rieraiuario. 

Bruse la s 10. 
Lis manifostacionss turanituoáas que co-

moDZJrou ayer han seguido durante la noche 
última ante ¡a casa de un diputaüo católico. 

La Policía cargó sobro los grupos, resultan
do heridos varios pai.saiios y don agonícs. 

Los revoito.-os dispararon varios tiros de re
vólver contra las oficinas del comisario d j Po
licía. 

DE NUESTRO CO.RÍÍESPO '̂SAL 
B r a s e l a s l ü (7,36 ni.) 

Ua grupo de manifestantes que so dirigía á 
Schaerbei-g, acomoáo á tros agentes de Po
licía tn un cate y los liirieron, diaparándoies 
revolvere-. 

La agitación se prolongó hasta muy avanza
da la noche. 

S r n s e l a s 10 (8,45 m.) 
La estrella Belga refiero que en la reyerta 

do bch;ierborg eran ios manifestantes en nú
mero de 300, y fres apentes que quisieron con
tenerlos recibieron nutrida pedrea, viéndose 
obligados á sacar sus revólveres. 

Imitáronles en esto los manifestantes, y se 
oyó una larg;i serio de disparos. 

Un agente recibió en ia región de! corazón 
una baili, que fué á alojarse cerca del omo
plato. 

Otra le penetró por la boca, aaliéndole por la 
cavidad del ojo derecho. El infeliz cayó á 
tierra. 

Los dos compañeros huyeron, mientras que 
un grupo de agresores se ensañaba con el he
rido, golpeándole con piedras, puntapiés y 
otros procedimientos. 

Uno de los fugitivos logró escapar de los ma
nifestantes que ie perseguían. 

El otro resultó ligera monte herido on la es
palda, y se refugió en una taberna, cerrando Ja 
puerta tras de sí. 

Los manifestantes invadieron en seguida eí 
eatablocimiento, después de echar abajo la 
puerta y romper todos los cristales. 

Furiosos do no encontrar lo qua perseguían, 
lo saquearon y destruyeron todo. ^ 

Lanzaron una silla sobro una lámpara, pro
vocando una explosión. Prodújose á conse
cuencia de ello un incendio, obligando á los 
asaltantes á retroceder. 

Mientras que algunos vecinos organizan so
corros, otros van on busca de la primera víc
tima. 

Este desgraciado está tendido ea mitad del 

arroyo, con estertores indicadores da sus gra
ves heridas, perdiendo sangre en gran abun
dancia. 

Tiene contusiones múltiples en todo c! cuer
po, presentando fractura de varias costillas. 

Durante este tiempo, los manifestantes se di
rigen hacía la plaza de Rogier. 

Son contenidos por un cordón de Policía, y 
se reanuda el tiroteo. 
_ Resulta gravemente herido un oficial de Po

licía, y sus hombres encuentran grandes difi
cultades en encargarse de él; pero liegan en
tonces 20 gendarmes á caballo, á crirrera tendi
da, y su llegada pone á los manifestantes en 
fuga. 

Én esta última etapa de la reyerta resultaron 
gravemente heridos un inspector y un agente. 

NUEVO MARQUESADO 
Su Majestad la Reina Regente ha creado el 

marquesado de Martínez Campos con grandeza 
de España de primera clase, y ha conferido es
ta honrosa distinción á la viuda de aquel he
roico é inolvidable soldado que prestó tantos 
servicios á la patria y á la monarquía y que se 
distinguió por su lealtad y su valor. 

Justa y merecida es ia recompensa, y recae 
en dama que, por sus relevantes cualidades, sa
brá llevarla con la dignidad con que sostuvo 
siempre el rango á que la elevaron los méritos 
do su llorado esposo, coa el que compartió ios 
azares de una existencia siempre en peligro y 
en la que procedió siempre con el más noble y 
puro desinterés. 

LOS RSPÜBLÍCANOS ESPAHOLES 

DE 
POR TEUSGRArO 

LA A G E N C I A F A B R A 
Expnlsailoa de Bélgr'on. — IWanlfcstncJctu .so-

ciaÜMta.—Vlvns ít, I» Kcptíblica «íelaato «ípl 
ítey. 

B r u s e l a s 9 . 
Los diputados republicanos españoles que 

asistieron anoche al mitin de la Casa del Pue
blo, recibieron en la mañana de hoy una orden 
de la Administración de Ja Seguridad general 
para que on ia tarde de hoy "salieran de Bél
gica. 

A consecuencia de dicha orden, han salido á 
la una da la tarde pora París, acompañados 
por un grupo de socialistas, que llevaba ban
deras rojas. 

Los socialistas les aclamaron con entu.siasmo 
en el momento de ponerse el tren en marcha; 
y como en el mismo instante se apeaba en la 
estación el Rey Leopoldo, procedente do Bia-
rritz, los socialistas agitaron la bandera roja 
delante del Monarca cuando éste subía en su 
automóvil, repitiendo, los gritos de ¡viva el su
fragio univeriíal! y ¡viva la Repúblici! 

El automóvil de! Rey se alejó rápidamente. 
No 36 ha efectuado ninguna prisión. 

£ u la C&uiara de Diputados. 

Bruse la s 9 . 
Cámara de los Diputados. 
El Sr. Furnemont, socialista, dice que, en 

dosprecio de las leyes de hospitalidad, el Go
bierno ha expulsado á los diputados lepubhca-
nos españoles. 

Todas las personas honradas—dice—habrán 
de censurar por ello al Ministerio. 

Envía á los diputados españoles un saludo 
ue i,. deuiocr.':c;,i bclf .̂t, y pido la ui-jini;'". pira 
dirigir con este motivo una interpelación ai 
Gobierno. 

El Sr. Vanden Ilenvel, ministro de Justicia, 
dice que se halía á disposición de la Cámara. 

Después de «na votación ordinaria, la inter-
pelHciüu se aplaza para después del orden del 
día. 

I.os vivas snbTersIvcs. 

B m s o l a s 9. 
(Recibido con retraso.) 

Cuando esta tardo entró en la estación el 
tren en que venía el Roy Leopoldo, no fueron 
solamente los socialistas belgas quienes vito
rearon á la República, sino que también pro
rrumpieron on iguales aclamaciones los dipu
tados españoles que ya se hallaban en ci tren 
de Parí.--. 

Iilegrada A Pnrl«. 
P a r í s 9 . 

(Recibido con retraso.) 
Esta noche han llegado los diput idos repu

blicanos españoles expulsados de Bélgica. 
Vienen satisfechos de haber cumplido su 

misión en aquel país. 
Confirman que fueron expulsados por haber 

asistido al mitin político celebrado el martes 
en la Casa del Pueblo de Bruselas. 

Los Sres. Lerroux y Fuente piensan marchar 
á España pasrjdo mañana viernes. 

IJOS demás quedarán on París por tres ó cua
tro días. 

DE NUESTROS CO"ÍRESPOf«SALES 
IJO <I'«C «Jlceu los Interesados. 

P a r í s 10 (8,15 m.) 
La Pefile Répuh'iquc publica un relato de la 

expulsión do loa diputados repubiícanos espa
ñoles, que le ha sido hecho por B;a.sco Ibáñez 
y Soria no. 

Ambos so quejan de no haber merecido la 
misma toicrancia que D. Carlos, que habitó en 
Bruselas en 1898 y preparaba abiertauíüiito un 
movimiento carlista. 

Sa felicitan de ia recepción hecha por los de
mócratas belgas y de las ovaciones que recibie
ron en el mitin de ia Casa del Pueblo. 

Refieren después el interrogator.'* que les 
hizo sufrir un secretario do Policía cu un ga
binete con imágenes religiosa;;. 

Como los diputados españoles dijeran que 
iban á Bélgica para su soluz é instrucción, re
plicóles un Fecretario: 

—Ustedes vienen á Bélgica para hacer la re
volución. Los antecedentes que tengo acerca de 
ustedes son bieu expresivos. Me basta con 
oilos. 

Luego los ordenó que tomaran el tren in
mediatamente, porque el GibiornoJos expul
saba de Bélgica. 

—Si no ))nrten ustedes en seguida—dijo ua 
polizonte—, irán á la f troel. 

A lo cual Blasco Ibáñe.^, respondió: 
—Nos fieiitunos mu.- contentos on aburio-

nar un país gobernado por clericales. 
El Sr. Soríano anadió: 
—El Gobierno belga nos honra coa esta ex

pulsión. 
Lo cierto es, sin en-ibargo, que los Srcs. Ibá-

fiaz y Soriano protestan enérgicamente contra 
una expulsión que no consideran ju.stí(ÍGada. 

1.a Isueig-a g'cncrni. 

Lioja 10 0,15 m.) 
Lo mismo aquí que en Braaoias, en Ambo-

res, en Gante y en Charleroi, las manifestacio
nes originadas por la cxpulsióu do los repu
blicanos españoles toman un Bcrio carácter re
publicano revolucionario. 

Creo probable que estalle la huelga general 
en toda Bélgica el lunes próximo.—liessie. 

Se fSGibGíi assuncios y sus^ 
o^Sgsussones en itassss^Q S&Sóst, 
caiéB tío Aloalá, ¡3, 

FINAL DE UNA O'̂ fSEA 

Z mmy S!i§júiii06m. 
P a r í a 10 (7,35 m.) 

Se ha cumplido el pronóstico que hio9 
en uno do mis te legramas de los días a n 
ter iores . 

Los diputados republ icanos españolea 
fueron aclamados en Bruselas; pero, e a 
cambio, les pasó peor que en Par ís , por
que el Gobierno belga les expulsó, con la 
agravante de que lo hizo sin gua rda r nin-
giin género de consideraciones, dándoles i 
una hora tan sólo de plazo para «ahuecar! 
el ala», bajo amenaza de hacerlos sal i r en - ' 
t r e gendarmes como cr iminales . 

La Policía belga funda la expulsión en"] 
que Ler roux , Blasco Ibáñez, Soriano y I 
Fuen tes tomaron par te eia manifestacio- ' 
nes contra el Gobierno consti tuido en Bel- ; 
gica, asistiendo al mit in organizado p o r ' 
socialistas y anarquis tas . 

E n v i í t a de lo ocurr ido, los expedicio
nar ios españoles desisten de seguir excur- j 
s ioneando y dan por te rminada su ml-^ 
siún. 

L'Aurore, fundándose en el camelo qua , 
les dieron los republicanos franceses y ! 
belgas, les invita á abandonar la Ropúbl i - ' 
ca, que es—dice—más perniciosa que la í 
Monarquía, y á que se pasen á las Alas d a . 
los .socialistas ó á las de los anarquis tas , ! 
i'mieos que Jes han defendido, acom'pañán-: 
dolos con banderas rojas á la estación da : 
Brusülas, v i toreando á la Rei^úblioa espa- ' 
ñola y á los huelguistas de Barcelona al? 
llegar el Rey Le'opoldo á la misma e s t a - ' 
ción. 

EN LA COMEDIA 

LA FIESTA" DE AYER 
Poeas voeos la sala de un teatro habr.í presenta- i 

do uu aspecto más brillante quo la Ue la Comodia^ 
ayer tjrde. 

Cofjido gonerosamonte el teatro por ol Sr. Escu- í 
dero, ropitióso allí, á beneficio de los Círculos cató- ' 
lieo¡3 de obreros, la íiineión de cuadros de IM kis- i 
ioriíí do la Dansa, que tanto éxito obtuvo on el es- j 
pléadido palacio dt> la Legación de Méjico, donde í 
le dJó vida la artística inieiativa y el exquisito biiea 1 
gusto do la hermosa soüora de Iturbe. ! 

Dominaba el elemento íctuonino, y todas las se- I 
ñora?, lo miamo on palcos que en butacas, ostabaa \ 
sin soníbroro. 

í,a Reina, el Roy, las Infantas doña Isabel y doña ! 
María Torosa y loa Príncipes de Aaturias ocupaban j 
el paloo b.ijo del centro, teniendo eii el de la dere- I 
cha y la izquierda á la alta servidumbre. 

Los duques do Calabria ocupaban el que de diario • 
está destinado á los Reyeo, y el de la Empresa las | 
autoridados, admirándose on primera fila á la seño- , 
rita de Barroso, la bella hija del gobernador de Ma
drid. • 

La señora de Iturbe y las demás aristocráticaa i 
iniciadoras do la artística y caritativa fiesta se coló- . 
carón ¡nodestanioiiío en dola.ntora de anfiteatro. 

El oscouario do la Comedia BO había reducido por •' 
medio do bien colocados tapices; pero quedaba ma- j 
yor qua el dol salón del palacio de la-Legació» do i 
Mójioü, y los ouadro.0 tuvieron más perspectiva y i 
las liiJuras se movieron con más desembarazo. 

!;i Cuadro do r:<yr„a vestí lina vei-dadera mara
villa, lo mismo que ol de Ja corte de Amor, ol de la 
Vicaria, el del-Minué y los dos de Pepita Jiuiines. 

Los de Jos niño.; rosultaron más proporcionados 
en la Legación de ííójico, aunque encantó ayer tar
de la desenvoltura y porfección de los pequeños 
artistas. 

El do los Seises lució más ayer. 
La Reina llamó á su paloo á algunos de los infan

tiles artistas, y se vieron conversando con la au
gusta señora al monísimo cardenal, hijo de los du
ques de MoníoUaao, y á la encantadora Piedad 
Itarbe, que hai)ía embelesado como paje do la corta 
do Amor y como dama de la Corte de Felipe III, y 
llamó extraordinariamente la ateiieión por el aplo
mo eou que hablab.i con la Soberana y por la gra
cia con que hiao al despedirse las roveroucias da 
Corte. 

Kl efecto do Io3 palcos, á los que subían después 
do sus cuadros las señoritas que habían tomadi» 
pp.río on ellos, ora precioso, y al lado de mamas tan 
guapas como la marquesa do AlquibJa so veían ni
ñas que mostraban en miaiatura los rasgos de la 
bolla herencia. 

Un aplauso muy sincero merece la señorita da 
Liniers, quo encargada á última hora do la ilgiu'a 
de la poetisa on la corte de Amor, se improvisó el 
traje y se presentó bellísima, dando relieve á la 
hermosa figura. 

Nota profundamente conmovedora do la (unción 
de ayer tardo fué ia ovación entusiasta tributada al 
Hoy y á la lieina. 

Én el momento de la apoteosis, cuando aparecie
ron en ol escenario las banderas y sonaron los acor
des de la marcha ileal, oi público, por un movi
miento unánime, «e puso de pie, y volviéíidoso ha
cia el palco regio señoras y caballeros, oontestaron 
con gritos aclamantes al atronador ¡viva el Reyl 
¡viva la Reina! que lanzó, con voz poderosa, ol 
inaríiués de Portago. 

Los vivas so ropUioron; la Reina y su hijo salu
daron, y en medio do aclamacionos .saüvron del 
p!iloc> y atravesaron las galerías hasta llegar al ves
tíbulo. 

EXTRANJERO 
?D3 CJÍ.BL3 T X3LEaSA?!J 

S¡ER¥miO ÚEL HERñtúÚf 
El Uey d e S i a m . 

P a r í s 10 (7,00 m.) 
L' Kclair afirma que el Rey do Siam h a , 

ido, bajo p re tex to de paseo, á las islas cam- v 
bodgianas, golfo de Siam, doude t ra tó do i 
cobrar un impuesto . 

El minis t ro de Francia en Bangkok p u - ¡ 
so fin á c ier tas maniobras , enviando u a \ 
barco. 

El Rey impidió adem.ás la compra de i 
una propiedad para ia instalación do la • 
Legnbióii de Francia , diciéndose que pro- : 
cede por iustigaoiones de los ingleses. '\ 

£8 p r e s i d c n i s d e ' T r a n s v a a ! g9*ave d e ! 
fia wísta> 

Iiondroa 10 (7,4G ra.) 
Comunica un te legrama de Pre tor ia q u 9 i 

el pres idente padece una grave enfermo-
dad á los ojos, que le pone en pel igro ia 
vista. 

DE L^ AGENCIA FABRA 
I>ol)8to e u uií'A Cásciar.*!. 

Y i3aa 10. 
En la Cámara do Diputados sa disentía ayei' 

liu pi'oyecto decre-ícidn de escuelas indnstria-
!o,?.*Al tratarse de las csouaia^í de Bohemia sa 
acaloró el debate de tal mauera, quo los radi
cales alemanes couienzaroa á .silbar y á .fjolpear 
los pupitres, durando el escándalo dos mi
nutos. 

Después se generalizó el alboroto. Algunos 
radicales alotnauea asaltaron la tribuna presi- , 
denoial, y uno de ellos se apoderó de la cam-. 
panilla. ; 

El presidente se vio en el caso do suspende?* 
la sesión en vista do que no se podía dominar. 
el tumulto. : 


